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Después de un año

Lfl ñ d R f l L L f l  hl f\ m riM

Salvo la traición del ambicioso y procaz coro­
nel Villalba. jefe de la guarnición de Barbastro, 
todos los militares en servicio en Aragón se le­
vantaron por Dios y por España ios días 18 y 
19 de julio de 1936. Esta tierra de la justicia y 
el tesón, que al punto imprime carácter en los alie­
nígenas, cumplió lo que había ofrecido: Zarago­
za, Huesca y Teruel lanzaron sus escasas tropas 
ala calle y ahogaron rápidas los macabros de- 

_tignios marxistas.

I
La reacción de Cataluña y Valencia no se hizo 
esperar, favorecida la primera, en su lógica tra- 
tectoria hacia el interior, por la cobarde defección 
Villalba. que acababa de dar en Huesca su 

Klabra de adhesión al movimiento liberador.
Los magnates de la <Generalitat> lanzaron 

mesnadas de foragidos y de engañados a tie­
sas aragonesas, invadiéndolas, saqueándolas y 
*!®predándolas. Por el Sur de Aragón, Valencia 
tnviaba unos batallones contra Teruel, creyéndo- 

presa fácil.
Si Villalba no hace causa común con los rojos, 
^guramente en el Alto Aragón la confiada y rui- 

expansión de Cataluña separatista no hubie- 
pasado de intento, o, a lo sumo, se limitara a 

^rceos a orillas del Noguera Ribagorzana o del 
^bena. Pero, aun con todo, pronto tropezaron 
'os rabassaires y el hampa de los suburbios bar- 
l̂oneses con ingentes mogotes que les cerraban 
[̂paso, y lo mismo aconteció en el Sur con las 

*'vsutas huestes valencianas y murcianas. Y en 
Centro, Zaragoza.
La adhesión de esta gran ciudad al Movimiento 

^Ivpdor de España fué un contratiempo gravísi- 
*'0 con el que no contaban los marxistas; tan gra- 
IfO'que sus consecuencias perduran, y acabarán 
con la guerra. Era la gran sede del sindicalismo 
“lárquico, con crecido contingente de obreros. 
■*f8go7.a roja hubiera sido el nexo indispensa- 

para el rápido contacto de Castilla con el lito* 
mediterráneo, y una flecha envenenada pronta 

'Penetraren Navarra. Por eso, también entra- 
^ cn los planes rojos ia toma de Jaca —apoyo 
riremn septentrional— como punto favorable pa* 

¿ ''u  avance sobre Navarra, con vistas al con- 
^ ’o con las provincias vascongadas. Es decir, 

darse la mano los dos separatismos; el cala- 
 ̂y el vasco.

Pero... La guarnición de Zaragoza, unánime, 
desbarató los rosados planes de los pistoleros ca­
talanes. La inquina que sienten por la ciudad la 
están demostrando, con pueril terquedad, en las 
incursiones aéreas y en los intentos frustrados de 
bombardeo. En la rabieta iracundamente ciega, 
que tuvo por blanco la Basílica de Nuestra Seño­
ra del Pilar, santuario de la fe española.

Y  ahí está Zaragoza, como un cerebro pensan* 
te. tensando las cuerdas de la resistencia; Ter* 
mópllas infranqueable. El tajo, la hendidura ais­
lante que secciona, con harto dolor, parte del te­
rritorio aragonés, es horrérica, algo tan formida­
ble que está pidiendo la pompa imaginativa, la 
fantasmagoría de un Víctor Hugo, para incorporar 
la visión a su «Leyenda délos Siglos». Cua­
trocientos kilómetros de barrera humana, de Nor­
te a Sur, desde el Pirineo de Jaca hasta la serra­
nía tierra bajina. Esa es la gran muralla de Ara­
gón, de valor capital en la contienda que el Ejér­
cito está finiquitando a golpe de triunfos.

Esta línea defensiva ha obligado y obliga a] 
enemigo catalán a costoso rodeo para sus auxilios 
al resto de la zona cautiva, cuando, con cicatería, 
tos ha dado. Y  la faja del Alto Aragón, sojuzgada, 
representa la elasticidad necesaria para proteger 
su propio territorio. Aragón ha tenido un desdi­
chado privilegio, único en esta guerra: sufrir la 
invasión y la ocupación de sus tierras por gentes 
de otra región, operando en aquéllas como en país 
conquistado. Parece como si se cumpliera el malé­
volo designio de los Rovira, los Griera, los Ca­
rreras y tantos otros pedantes peclescribidores 
catalanistas, que hablan de la «Cataluña arago­
nesa». nada menos que hasta Cinca, como de una 
Cataluña irredenta. Mas ya llegará el momento 
de liquidar «en paz> estas cuentas...

La muralla aragonesa tiene puntos de especial 
presión enemiga: Almudévar y Belchite son no­
tables. Pero la firmeza y el heroísmo exceden en 
intensidad y matiz, principalmente en Huesca y 
Teruel, focos absorbentes de la furia diabólica y 
del despecho sin límites de las hordas rojas. La 
capital del Bajo Aragón ha aguantado formidables 
bombardeos y peligrosas tarascadas. En el sub­
suelo, los turolenses han practicado una nueva 
ciudad, no dé otro modo que en la lorba romana 
las dilatadas catacumbas cristianas; y han sido 
tales el esfuerzo y ia destreza, que los habitantes 
se comunican de una casa a otra por los refugios 
subterráneos, y hasta hacen sus compras en el 
mercado v en las tiendas sin salir a la calle. Me 
han referido el detalle de dos hermanos sordo­
mudos que tienen en el gafo el aviso para ocul­
tarse en el sótano cuando mosconean sobre Te­
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ruel ios aviones bolcheviQues. Víctimas abun- 
dantes, ruinas, desolación. Ciudad legendaria de) 
Amor, y ahora del Dolor.

Pero Teruel ha visto, por su bien, cómo se iba 
clareando el horizonte y se alejaba el peligro. 
Tiene dos torres maravillosas—prodigio de la in­
ventiva mudéjar —que desempeñan el papel de 
los Hércules o salvajes con porras que vemos 
en las portadas de algunos palacios señoriales: 
advertir la fortaleza y el poder del señor que allí 
mora. Estas torres de San Martin y San Salva­
dor, son faros, vigías y arietes. Teruel es de la 
buena causa, y lo será siempre.

El máximo martirio y  la más dilatada resis­
tencia han sido reservados para Huesca. Antes, 
desde Julio César, que ie otorgó el mote, era 
«Ciudad Vencedora» (VRBS V ICTRIX); hoy, su 
escudo ha lucrado ios títulos de «Heroica y Leal». 
Pero aún queda sitio en su campo para nuevos 
ditirambos. Porque el caso de la capital altoara- 
gonesa empareja con Oviedo: más de un año de 
asedio ininterrumpido, con bombardeos casi dia­
rios de cañón y  de avión, amenazante aquél por 
varios puntos cardinales. Las víctimas y las rui­
nas esparcidas por la ciudad son muestras de un 
largo «Vía Cruc¡s> y oraciones sangrientas por 
la salud de la Patria.

El enemigo privó a Huesca de] manantial de 
agua potable; Huesca restauró las viejas fuentes 
de la ciudad y reparte el líquido bajo cortinas de 
metralla. Los rojos ocuparon el cementerio; Hues­
ca habilitó el antiguo, reducido como para una 
población menos de la mitad numerosa que la 
actual, sito cara a las trincheras enemigas. Y  aún 
quedan en los aledaños huertos secos —los mar- 
xístas desviaron también el agua del pantano de 
Arguis, único riego—para recibir los cadáveres de 
los héroes, combatientes y no combatientes.

Sin periódicos mucho tiempo, con lagunas y 
deficiencias inevitables en el servicio del alum­
brado y energía eléctrica; reducidos los oscenses 
a vivir en el casco de la población, a donde suelen 
llegar balas atrevidas. Tales son algunas de las 
priva iones que Huesca ha sufrido y sufre con 
entereza y resignación, porque de este modo con­
tribuya a la resurrección de España; y en la misma 
treiralla que siembra el perímetro ahinca su fer­
vor patriótico y en el sarrificio encuentra renova­
dos arrestos. Casta de mártires.

Huesca, medio destruida, no ha querido este 
año d> jar de festejar a su Patrono, San Lorenzo 
- el n>ás insigne holocausto de la cristiandad— , 
y ha paseado su ef'gie y su reliquia por las ca­
lles. ha obsequiado a los defensores de las trin­
cheras. V en lo alto délos parapetos ha sonado 
la j'Ma, jota de reto, de «picadillo», para los 
rojns, qi e a pocos metros consumen su quimera 
y so impotencia bélica.

Ei cinturón defensivo de Huesca se ha practi- 
cano a f.ierza de valory bizarría, en la labor me­
ro^ graia a que puede someterse a un Ejército: 
cont>'ti»r. resistir, hasta quesea llegada la es- 
p'-raUa hora de atacar. En su papel pasivo, es 
foriri ’. b e la guarnición oscense; lo dicen los 
rojos pasados a nuestras filas; lo atestiguan les 
derrotas sufridas por el enemigo, tantas como 
ataques ha intentado. Igualmente formidable será 
cuando le toque la misión activa.

En la ciudad no ha quedado ni un solo mucha­
cho de quince años sin prestar servicios de van­
guardia En la milicia de Voluntarios de Santiago

hay muchos alumnos de! Instituto y de la Escuela 
Normal de Maestros, que empuñan el fusil en las 
trincheras. Magnifica contribución de la juventud 
oscense, ejemplaríslma y desconocida, que hemos 
de poner en contraste para exaltarla.

Cuando España conozca pormenores de la gesta 
de Huesca, habrá de quedar asombrada. No entra 
en mis cálculos prodigar la anécdota, como pudie­
r a —que hay mimbres abundantes— . Mi intento 
ha sido únicamente valorar el alcance y signifi­
cación del frente defensivo de Aragón, de este 
muro de contención, ciertamente ciclópeo, en el 
que queda aquilatada la entereza aragonesa, la 
misma que hizo quebrar el ímpetu napoleónico en 
España.

En la historia de la contienda actual, la mu­
ralla aragonesa, mantenida inconmovible mien­
tras palmo a palmo se ha ido liberando el terri­
torio nacional, será mencionada con ei debido en­
comio.

Otra vez Aragón ha servido ai supremo interés 
de España.

R ic a r d o  d e l  A r c o
(Del semanario Domingo).

Labradores: S i la penuria o las necesidades te obli­
gan, no vendas tu trigo. Dale en prenda. Y  si alguno 
pretende engañarte o despojarte de lo tuyo, denúnciOr 
lo para que sea tratado como traidor al Movimiento. 
Franco, Caudillo de la F. E. T., defenderá siempre tas 
derechos. ¡Arriba el campal ¡Arriba España!

Campesino: 7ú que has esperado año tras año sin 
conseguir tu redención, guarda tu trigo tan sólo tres 
meses y  te convencerás de que gracias al Caudillo y  a 
la F. E. T. tu trigo será este año oro de ley. ¡Arriba 
el campo!¡Arriba España!

  .

UNA “IDEICA
Alguien, por tierras de América —no sabemos- 

si ha sido Qordón, Fernando de los Ríos o ei ilus­
tre Marcelino Domingo— ha lanzado la idea de 
organizar un «desagravio* a Azaña. ¡Estupendol

Estamos completamente de acuerdo, pero con 
la condición de que no se limite a los marxistas, 
sino que el acto sea todo lo amplio que su signi­
ficación requiera e intervengan en éi la derecha, 
la izquierda, ei centro y la periferia. ¡España en­
tera y plena! ¡Ahora es el momento! ¡Duro y a la 
cabeza! ¡¡Todos al homenaje!! ¡Aportemos cada 
español agradecido nuestro grano de arena a la 
gran obra de justicia!

Una idea. Al margen délo que se proyecta, 
¿no se podría organizar una gran manifestación, 
un gran desfile de todos los ciudadanos que con­
servan gratos recuerdos de aquella extraordinaria 
etapa? Sería preciso. Los deportados, los encar­
celados, los destituidos, los confiscados, los perió­
dicos suspendidos, los obreros parados... y, al fi­
nal, a modo de magnífica apoteosis, los fantasmas 
sangrientos de los muertos a mano airada y los 
fantasmas pálidos de los que murieron en la cár­
cel o en el exilio. Los muertos de hambre, que no 
figuren para no hacer la manifestación demasiada 
numerosa.
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perspectivas poco Reatas

La Liga ginebrina se ve otra vez amenazada con 
el planteamiento de cuestiones de tal gravedad 
que pondrán de nuevo al descubierto la ineficacia 
de este Instituto internacional.

Hace un mes, no figuraba en la orden del día 
para la Asamblea que se inaugurará el 10 del pró­
ximo septiembre, más que una veintena de asun­
tos, en su mayoría carentes de verdadera impor­
tancia, como por ejemplo, la reforma del calenda­
rio gregoriano.

Y ahora llega el asunto español y el problema 
chino-japonés.

Por su misma gravedad, se da por descontada 
la imposibilidad de intentar resolver los más gra­
ves-

Así por ejemplo, en todas las cancillerías, hasta 
en las más afectas a Valencia, se tiene la convic­
ción de que los marxistas españoles no tienen ab­
solutamente nada bueno que esperar de Ginebra.

Ni siquiera le concederán el gusto de reelegir 
vicepresidente a un representante suyo, a pesar 
de que ya habían indicado su candidatura, recaída 
en Aivarez del Vayo y amparada por Moscú y 
por los medios bolchevizantes.

Pero es ya cosa segura que ni Londres ni París 
patrocinarán esta elección. E l mismo Delbós aca­
ba de decir que <con inmenso sentimiento suyo, 
tendrá que rechazar la candidatura de Aivarez del 
Vayo.>

Ya existe otro candidato, que tiene a su favor 
todas las probabilidades: el delegado de Turquía.

Tocante a las protestas remitidas por Valencia 
a Ginebra, algunas tan ridiculas como la que se 
refiere al avance de legionarios por tierras santan- 
derinas, la Asamblea se limitará a escuchar por 
mera fórmula al delegado de Prieto; pero no se 
tomará resolución alguna.

Tales son las impresiones recogidas en medios 
oficiales y que se tienen por seguras [hasta en los 
centros interesados en favorecer al pseudo Go­
bierno rojo.

En los medios aludidos, se habla también de los 
éxitos del Generalísimo Franco, que con el curso 
que llevan, impondrán a todos la necesidad de re­
conocerlo como legítimo Gobierno de España. 
Pocos triunfos como el de Bilbao y Santander son 
necesarios para que tanto Londres como Parfs 
acuerden ese reconocimiento.
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¡M U JE R  C A T O L IC A !;
No insultes con tus desenfrenos y  diversiones 

Q los españoles que combaten por reconquistar 
o la Patria y salvar a la Religión.

Cúbrete con el manto de la modestia.

o; SECCIOM FESTIVA jo

Una noche buena en Madrid

( c o n t i n u a c i ó n )

—Volvamos a sus planos.
—Sí. Aquí los iba a traer. Me traen a mal traer. B1 otro 

día, cuando ya tenia aprendido el ejercicio...
—¿Pero aun no lo sabía vuecencia?
—¡Animal! el de logaritmos, que me iba a llevar de un 

tirón con mis rabassaires y rabassairas a Pamplona, una 
raíz cuadrada me lo estropeó.

—|Ah! Pues si es cuestión de una raíz estropeada, sea 
cuadrada o redonda, no se apure, aquí hay muy buenos 
dentistas, para eso del tirón.

—Nada; no se puede hablar con facciosos. Son brutos 
por naturaleza.

—Gracias, igualmente. ¿Y cuándo es la entrada?
—¿En Madrid? Cuando les dé la  gana a los rebeldes. 

¡Sí estuviera yo al frente del frente ya sería otra cosal, 
y si no, mire en Güesca.

—Eso digo; en Huesca ¿cuándo?
—¿Cuando qué?
—¿Cuándo toma usted café?
—Ahora mismo si lo tiene hecho. He venido precisamen­

te a eso, a tomarlo con mis beduinos, digo, con mis alpinos 
y  está visto que no voy a poder tomar café rebelde. ¿Aún 
no han venido?

—Ya pasarán; no se preocupe.
—llNo!t iiiNo pesaránlll Es nuestro lema.
—Pues lo mismo digo.
—¿Que no pasarán? ¿Usted cree?
—Hablo de los míos; vamos, de los nuestros, digo, ¿qué 

digo? no, de los de ustedes. Si ya no sé quiénes son los 
facciosos, ni los leales, ni los gubernamentales, ni los re­
beldes, ni los traidores, ni los socialistas, ni de la P .O .,  
U. M., la F . A. I ., la U. Q. T., la U. H. P . nilos rabassai- 
res, ni los fascistas ni los comunistas, ni los requetés. Que 
no es pa mi cabeza tanta gente ¡ea!

—Pero bueno; ¿Y lo de Huesca, qué?
—Na, hombre. Escuche. Sandino y yo, cuando empe­

zó el fregao, nos digimos: —¿Chacemos, tú? Nos cogió 
en Barcelona y nos preguntamos: —¿Nos vamos pa la dre- 
cha, o tiramos pa la izquierda? Y al fin, pues que nos fui­
mos p'al Centro de «Oependents de Comerci de Catalun­
ya» y allí, pues, tan pronto fué meterme en el ascensor que 
me vi ascendido a general. Iba allí enjaulado Companys, y 
al decirle nuestros ofrecimientos, pues ná, que conforme 
subíamos me subió la categoría, aunque el que más subid 
fué Sandino, hasta que se fugó a Francia.

—Enhorabuena, mi general.
—¿Pero usted es de los míos?
—¡¡Noli Es la costumbre de hablar con militares.
—Conque va y me mandan a mandar lo de Gilesca, como 

me podían haber mandaua la Pu...
—(Ejem. ejem).
— . . .  a la Puebla de Castro; y allí me tiene usted ya, ai 

frente dei frente compuesto de todo el barrio chino, de esa 
gente que tanto le gusta a Azaüa.

—¿Estuvo allí, no?
—Si. Por eso de le neutralidad, porque ya sabe usted 

que es neutro. Ahora, que cuando por obsequiarle dispara­
mos unas salvas, pidió ir corriendo al servicio... de socorro.

—¡Está bien!
—¿Qué ha de estar bien, so bestia?
—No: no está bien.

(Continuará) D.
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In íorm ació n  de la G u e rra
Comunicados Oficiales
Boletín informativo del Cuartel General del 

Generalísimo, con noticias recibidas 
hasta las 20  horas de los días 5 y  6 
de Septiembre de 1937.

E JE R C IT O  D E L  N O R T E .—F ren te  d e  A stu rias .—E n el 
sector oriental fué ay er d e rio tad o  el enem igo en T arrella- 
no, castigándosele duram ente y  obligándole a  re tira rse , tan 
precipitadam ente que abandonó en  el cam po de la acción 
m uchos m uertos y  heridos que fueron recog idos p o r nues­
tr a s  tropas. S e  ocuparon  todos los pueblos próxim os a  la 
costa hasta  la línea la P o rte lla , la G alguera y  el aeródrom o 
de L lanes. Hoy ha p roseguido  nuestro  avance hacia  el 
O este , se  ha ocupado Llanes y a la hora de d a r el p a rte  s e ,  
habla alcanzado la linea P oá-P arres.

En la zona S u r n uestras tro p as  se  dedicaron a  efectuar 
la  limpieza de una g ran  p arte  de la zona recientem ente 
ocupada. El núm ero d e  prisioneros y presen tados pasa de 
500.

En el sec to r occidental solo ha habido algunos tiro teo s y 
cañoneos.

F ren te  de León. - S e  ha llevado a  cabo un reconocimien* 
to  p o r la c a rre te ra  d e  Portilla  a  Vega de L iébana estab le­
ciendo contacto  las fu e rzas  de León con las de la parte  
occidental de S an tan d er y reco rriendo  aquellas los pueblos 
de V ejo, E n trerrio s y  T o rred ao  reg resando  a  V ega sin 
novedad.

E JE R C IT O  D EL  C E N T R O .-F r e n te  de A ra g ó n .-E n  
el d ía  d e  hoy no ha variado  la situación habiéndose em­
pleado nuestras tropas en  la consolidación de las posicio­
nes últimamente ocupadas y en  rech aza r todos los ataques 
del enemigo.

En los dem ás fren tes  sin m ás novedad que la p resen ta­
ción en  nuestras filas de 27 milicianos con arm am ento.

E JE R C IT O  D EL  S U R .- E n  el sec to r de P eñarroya  a l­
gunos tiro teos y  cañoneos.

Adición ai Boletín de Información del C uar­
tel General del Generalísimo.

N uestro  servicio  de recuperación  que trab a ja  in tensa­
m ente en la provincia de S an tan d er encontrando  grandes 
dificultades para  llevar a feliz  térm ino su  labor p o r la enor­
me cantidad de m aterial de g u e rra  abandonado por e l ene­
migo y las dificultades que presen tan  los tran spo rtes , ha 
podido sin em bargo, d a r ya un avance del m aterial m ás im­
po rtan te  que lleva recog ido  h asta  ahora y que e s  el s i­
gu ien te: 105 cañones en p erfec to  estado  de d iferen tes ca­
libres, 22 carro s de com bate en tre  ellos varios de modelo 
ru so  con cañones, 230 am etralloras, 450 fusiles am etralla­
dores, 30.000 fusiles la m ayoría de calibre 7 '92  mm. El 
serv ic io  de recuperación continúa su labor de la  que se 
d ará  cuenta  en días sucesivos conform e vayan dando datos 
concre tos del resu ltado  d e  su  trabajo .

Salam anca. 5 Septiem bre 1937.—II Año triunfal.

Parte  del día 6
E JE R C IT O  D EL  N O R T E .--F ren te  de A s tu r ia s .- E n  el 

sec to r orienta! se  ocupó C elorio  al O este  de L lanes por 
una de nuestras columnas.

F ren te  de León-—T iro teos en algunas posiciones.
E n tre lo s  milicianos que se  han pasado hoy a  n u estra s  

filas en este  fren te  se  ha p resentado uno con una am etra­
lladora adem ás d e  su  fusil.

E JE R C IT O  D EL  C E N T R O .-F r e n te  de A ra g ó n ,-E l  
enem igo a tacó  p o r la m añana y por la ta rd e  nuestras posi­
ciones del apeadero  de la P rincesa  y casilla d e  V aldesca- 
le ra  siendo rechazados am bos a taques con im portantes p é r­
d idas p ara  las fuerzas ro ja s  que abandonaron  en nuestro  
poder num erosos m uertos. Tam bién hubo tr e s  a taques 
con tra  B ueña que fueron igualm ente rechazados.

En los dem ás fren te s  sin novedad.
E JE R C IT O  D E L  S U R . - E n  el sec to r de P eñ arro y a  h u ­

bo un in tento  de ataque enem igo inm ediatam ente deshecho 
y  en un reconocim iento hecho po r nuestras fu e rzas  fren te  
a  una avanzadilla d e  S ie rra  de T 'ejonera se  cog ió  una p ie­
za de 7 cms. com pleta, una camilla y  algunas municiones.

E n  los dem ás sec to res sin novedades dignas de mención.
Salam anca, 6  d e  Septiem bre de 1937.—11 Año triunfal.

N  O  T  I C  I A  S
—SANTANDER. A la entrada de nuestras 

tropas en esta capital se cogieron copias de varios 
telegramas, entre ellos uno del Delegado de or­
den público dirigido a los alcaldes de los pueblos 
más importantes de la provincia ordenando la re­
cogida de oro y alhajas y que fueran enviados a 
la conserjería de Hacienda. También ordenaba 
que las cajas de seguridad délos bancos fueran 
violentadas recogiendo su contenido de valores y 
metálico levantando acta.

ACTO RELIGIOSO
A las 10‘30 ho ras del día 8 d e l actual, se  ce lebrará  en  la 

Iglesia del C arm en d e  e s ta  C iudad , solemne función re li­
g io sa  con que el C uerpo  de C arab ineros conm em orará la 
festiv idad  de su  E xcelsa P atrona , la Santísim a V irgen de 
C ovadonga. Igualm ente y  a la misma hora tend rá  lu g ar una 
misa en memoria de los fallecidos del Institu to , el día 9.

BArsiOO o s .  I-A AL.CAI-OÍA

Al objeto  de d a r cumplimiento a las órdenes del G enera­
lísimo, se  o rdena a  todos los lab radores y  tenedo res de 
tr ig o  de e s ta  localidad pasen duran te  los d ías 7 y  8  de los 
co rrien tes, de 8 a  9  de la ta rd e , por los locales d e  F alange 
E spañola T radicionalista y de las J . O . N . S . ,  s ito s en  la 
calle M ayor 20, p ara  verificar la declaración ju rada de sus 
ex is tencias de tr ig o , tan to  nuevo  como viejo.

P o r  D ios. P o r  ia P a tria : El pan y  la justic ia , ¡A rriba E s- 
p a fla ! .= Jaca  6 de Septiem bre de 1937. II Año T riunfal.

C a m p a ñ a  d e  in v ie r n o

PA RA  L A S M U JE R E S  D E  JA C A  Y SU  D IST R ITO
Em piezan a  rec ib irse  donativos de prendas y peticiones 

de lana p a ra  con ellas proporcionar ab rigo  a  nuestros so l­
d ados. No esperéis p ara  hacerlo  a  que llegue el frío ; n ece­
sitam os muchos jersey.s, calcetines, guan tes , pasam onta- 
ñas, y  sería  un g ran  pesar p ara  voso tras el sab e r que por 
haber re tra sad o  unas horas vuestra  labor, habían pasado 
una sola noche de frío  nuestros soldados.

En el P aseo  (C ha le t P eire) podéis en treg a r prendas y so ­
licitar lana p ara  hacerlas, de i 1 a  F y  de 16,30'a 18.30.

Tip. V iuda  de  R .  A b a n .  M ayor, 32. —  J A C A

Ayuntamiento de Madrid




